
JACA ESFAÑOLA
A D E L A N T E

«Ahora, pues, decláram e la gente que hay
y  también cuántos dineros tienen.y>

XENOFONTB; «La Cyropedia-

Vibra España en trémolo de patrio­
tismo; agítanse las gentes pugnando 
por ser útiles al común quehacer, que 
para todos hay tarea; y aun algunos re­
zagados se escurren soslayando debe­
res sacrosantos que fuera alto honor 
el cumplir. H ora de obrar es esta que 
vivimos, h ora santa de santo hacer, ho­
ra  plena de realidades vibrantes, hora 
henchida de am or por España, hora 
jigigantada por incontables minutos, 
que no caben en el tiempo si en ellos 
se han de referir las proezas y haza­
ñas de nuestros hombres y las villa­
n ías de los que renegaron de su Santa 
Madre España, para agarrarse a las 
ubres, pródigas de « sangre, fango y 
lágrim as » de Rusia.

« S er o no s e r »: no hay opción, 
montañeses. O formamos en las filas 
del Ejército salvador de España, o se 
nos debe tener por traidores a la  Pa­
tria. Ño caben medias tintas ni « habi­
lidades ».

E s  mucho lo que se defiende: defen­
demos los principios básicos de la  so­
ciedad, que no son otros que los fun­
damentales que para el regimiento de 
los pueblos nos ha dado la Cruz ben­
dita, consuelo de afligidos, esperanza 
de adoloridos, fé en los destinos de 
nuestra Patria inmortal, que con ella 
como báculo recorrió el Mundo, dando 
corazones a  Dios y leyes justas a los 
hombres. Defendemos la  Paz y el Amor 
entre los hombres, contra la  guerra y 
e l odio m arxistas, que nos han traído 
a  estos sangrientos trances que nos 
avergüenzan ante el mundo. Dcfende- 
aifis la  Cultura contra la  invasión de

los asiáticos salvajes... Defendemos 
nuestro Arte, manifestación de belle­
zas sentidas por los hombres de Occi­
dente, que el bestia de la  estepa no con­
cibe ni saborea.

í Animo, montañeses, hombres y mu­
jeres ! Todos sois útiles, todos pode­
mos hacer algo: quien, que maneje el 
fusil; quien, una aguja; quien, un ara­
do; quien, podrá alzar su mano para 
rogar a D ios perdone nuestros pecados 
en trance de muerte... Todos, TO D O S, 
podemos hacer: nadie, N A D IE, puede 
ruhuir su santa y dulce obligación. 
Póngase cada cual su mano al pecho 
y en el bolsillo, y piense qué puede 
hacer y cuánto puede dar. Y  luego, sin 
miedo a  consideraciones cobardes, mar­
che a  inscribirse en las oficinas habili­
tadas para ello, en las que habrán de 
figurar los buenos españoles que quie­
ren levantar sobre sus espaldas una 
nueva España que siga la  ruta impe­
rial de sus tiempos de oro, aquellos 
tiempos en los que nunca se ponía el 
sol en sus tierras...

Y  al decir todos, sabed que nos refe­
rimos por igual a  los hombres y a  las 
mujeres, que para todos hay trabajo y 
hueco.

I M O N TA Ñ ESES, M O N TA Ñ ESA S 1 
la  Historia nos dice que, cuando la  Pa­
tria peligra, no hay distingos de clase, 
edad o sexo... Todos, TO D O S a ins­
cribirse en las listas de España, y oído 
atento a  la  voz de mando, que debe ser 
seguida ciegamente, sin pararse a  dis­
cutir las órdenes: con cumplirlas, aun­
que muramos, basta. Ni un hombre ni 
una mujer debe quedarse fuera. Todos 
para España. Y  España para todos 
los españoles.
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yoticiero
— E n  uno de los últimos combates 

ha resultado muerto G raciano Antuña, 
cabecilla que mandaba una de las co­
lumnas ro jas que andan por Asturias.

— Alemania ha enviado una enérgi­
ca reclamación al Gobierno ro jo  de 
Madrid por el incidente del «Camerúm» 
Hace notar que el gabinete m arxista 
está desbordado, que lo ocurrido al 
«Camerúm» viola el derecho interna­
cional y que el «Libertad» es un barco 
pirata. Además el Reich envía un aco­
razado, dos cruceros y cuatro torpede­
ros a  las aguas de España con instruc­
ciones especiales. Cada barco mercan­
te alemán irá escoltado por un barco 
de guerra, que disparará sin previo arvi- 
so sobre los piratas.

— Radio Tetuán, a  las ocho y media 
de la noche, dijo que mientras las hor­
das m arxistas se dedican a destruir 
cuanto encuentran, un avión del G o­
bierno de Madrid ha pasado a Francia 
llevando cerca de dos mil kilos de oro, 
procedente de las arcas del Banco de 
España.

E s  evidente que esc dinero no es pa­
ra pagar material de guerra adquirido, 
sino para depositarlo en Bancos de 
Francia, Inglaterra y Holanda, para 
que a los dirigentes m arxistas no les 
falte su parte.

E sta  es la manera de proceder de 
esos que se dicen salvadores del pueblo

— Radio Club Portugués, a l aludir 
al nuevo cargamento de oro que ha sa­
lido con dirección a  Francia, afirma es­
tar segura de que en el caso poco pro­
bable de que no puedan ser repatria­
das las riquezas robadas por los térmi­
nos legales, los ladrones no podrán 
disfrutarlas aun cuando se escondan 
en el último rincón de la  tierra, pues 
hasta él llegarán los buenos patriotas 
españoles para castigar los latrocinios. 
E l castigo llegará también a  los que 
hayan causado daños y a los dirigen­
tes marxistas que han conducido al cri­
men a los envenenados por sus doc­
trinas,
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Relación nominal d el person al que aporta oro  
con destino a l  Tesoro N acional:

Sra. Viuda de Mesa.—Una sortija.
Sres. de Cano.—Dos ajustadores.
Un patriota.—Un sello.
D. Enrique Cabrerizo.—Un ajustador. i
Sres. Armand Aso.—Dos ajustadores, una mo-; 

neda de 20 francos, una de cinco ptas., dos trozcw 
de cadena.

D. José Sánchez Cruzat.—Una libra esterlina y 
una moneda de 20 francos.

Sra. Viuda de Mariano Gurría, de Ansó.—Un 
reloj de bolsillo, una cadena con dije, una mone­
da de 20 francos, una de 20 liras, dos pasadores, 
dos monturas de gafas.

D. Juan Millán.—Un ajustador.
Mari-Lola Armand.—Una moneda de 4 escudos.
Sra. de Maisterra (Madrid).—Tres ajustadores 

y tres medallas.
Sres. de Rodríguez de Castro.—Dos ajustado­

res, dos sellos y una cadena.
María Luisa Armand.—Una moneda de 5 ptas.
Sres. de Luz.—Dos ajustadores, una onza, una 

pulsera y una moneda de 5 francos.
D. Mariano López T orren te .-U na cadena.
D. Julio Ortega (3.® vez).—D os onzas.
D. Julio Ortega G alindo.-U na onza.
Srtas. Pilar y Carmen Ortega Galindo.—Una 

sortija, dos pendientes y una moneda de 25 ptas.
Familia de Gavín.—Seis ajustadores, una onza, 

dos guardapelos, dos pulseras, un par de geme­
los, un par de botones, una medalla y una cadena.

D. Alejandro Revilla.—Dos sortijas.
D. Antonio Morer.—Una sortija.
D. Eduardo Araguás.—Dos monedas de 20 frsiL
D. José Laín y señora.—Dos ajustadores.
D. J. Garcés.—Una moneda de 10 francos
D. Higinio Francoy.—Dos sortijas, una esclava* 

un alfiler y un par de pendientes.
D. Francisco Fernández.—Dos ajustadores.
D. José Lacadena.—Tres monedas de 25 ptas.
D. Manuel Andrés.—Un sello y un pendiente.
Sres. de Pazos.—Dos pulseras, dos ajustado­

res, tres sortijas y cuatro pares de pendientes.
D. José Secanclla.—Un ajustador.
Srta. Presentación Lafuente.— Una pulsera y 

una sortija.
D. Felipe Latas.—Un ajustador.
J. A.—Un ajustador.
F. A.—Un reloj de bolsillo.
D. Onofre López.—Dos ajustadores.
A. G.—Una sortija.
E. A.—Un ajustador.
Sres. Diez del CorraL—Una caja reloj pulsera.
D. José Giménez Aznar.—Un sello.
Sra. Viuda de Navarro y familia.—Una pulsera, 

dos cadenas y una medalla.
Doña Pilar L aco rt.-U n a  moneda de 25 pesetas.
Doña Guillermina Estebanez.—Una moneda de 

5 pesetas.
D . Antonio Morer Pérez.—Un sello.
Srta. Luisa Morer Pérez.—Un sello.
Srta. Josefina Morer Pérez.—Dos pendientes-
Juan Antonio Pajuelo.—Una medaJla y diez tro­

zos de pendientes.
D. Tomás Betés.—Un sello.
D. Leandro Valero Domingo. — Un ajustador, 

un pendiente, diez doUares y un octavo de onza,
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